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Tolerancia cero (II) 
Por José Antonio Díaz Rojo 
Políticos, periodistas y otros rostros televisivos son quienes más se prodigan en el uso 
del término tolerancia cero. Cuando, por ejemplo, allá por el 2001 la Internacional 
Demócrata de Centro eligió en México a José María Aznar como su presidente y el líder 
del PP español movilizó a la derecha internacional contra el terrorismo, la prensa 
anunció que el presidente del Gobierno español «promovería la tolerancia cero contra el 
terror» (El Mundo, 19-11-2001). Por su política de armas nucleares, el resto de los 
países propugnó tolerancia cero para Corea del Norte (BBC Mundo.com, 6-1-2003). 
Contra los sacerdotes pederastas, la prensa informó de la tolerancia cero del Papa 
(Clarín, 24-4-2002). El delegado del Gobierno en la Comunidad Valenciana, Juan 
Cotino, puso en marcha un plan de seguridad contra el crimen, y, en letras grandes, 
algún periódico recogió la noticia con contundente titular: «Tolerancia cero a los 
delincuentes habituales» (Gente, 26-11-2003). Otro rotativo valenciano, Las Provincias, 
titulaba: «La policía aplicará tolerancia cero con la delincuencia en Ruzafa», centrando 
la noticia en un popular barrio de la ciudad del Turia.  
Pero, desde el punto de vista gramatical, ¿es correcto el término tolerancia cero? En 
este compuesto, cero realiza la función de adjetivo, lo que no es conforme con nuestras 
reglas sintácticas, ya que cero es un numeral cardinal que expresa la ausencia de 
cantidad, y que, por tanto, desempeña la función de determinante. Se antepone al 
sustantivo al que acompaña, este siempre en plural: cero grados, cero pesetas. También 
es el nombre del número natural 0 (0 es el signo aritmético correspondiente al signo 
lingüístico cero), y por ello decimos que «el resultado de la operación es cero» o que 
«me pusieron un cero en el examen», para indicar la calificación académica más baja; y 
como en este contexto cero es sustantivo, admite el plural, por lo que incluso nos 
pueden poner dos ceros o más. Nos cortamos el pelo al cero; saliendo de la nada, hay 
emprendedores que llegan a lo más alto, y con orgullo proclaman que partieron de cero; 
a ellos, seguramente nadie los tratará como a un cero a la izquierda.  
Tolerancia cero es, por tanto, un calco del inglés zero tolerance, como dijimos, donde 
zero, al contrario que el español cero, es un adjetivo que significa ‘nulo’. La traducción 
literal es tolerancia nula, pero nunca tolerancia cero o cero tolerancia. Pero ahí no 
queda la cosa. Poco a poco ha ido surgiendo una larga lista de compuestos formados 
con el pseudoadjetivo cero, al que se anteponen sustantivos que expresan actividad, 
acción o cualidad: riesgo cero, pensamiento cero, labranza cero, déficit cero, coste 
cero, crecimiento cero, impunidad cero, participación cero, conflicto cero, incremento 
cero, inflación cero, economía cero, política cero, hambre cero (política alimentaria de 
Lula da Silva, presidente de Brasil, para erradicar el hambre en su país), etc. A pesar de 
esto, existen algunos términos compuestos con cero que son admisibles, ya que cero 
desempeña su función de sustantivo correspondiente al signo aritmético 0: urgencia 
cero (en medicina, necesidad máxima de transplante de un órgano), alerta cero y 
alarma cero, y que forman parte de series numéricas correlativas: alerta uno, alerta 
dos, alerta tres, etc. 
¿Qué hacer, pues, con tolerancia cero? A pesar de su escaso uso en la lengua coloquial, 
se va abriendo camino en la comunicación periodística y política; habrá quien alegue 
que, aunque incorrecto gramaticalmente, se trata de un término acuñado cuyo alto grado 
de lexicalización lo ha convertido en un etiqueta de gran fuerza expresiva, que resume 
de forma contundente la firmeza política contra abusos, delitos, inmoralidades y otras 
conductas negativas. Sin embargo, nada de esto impidió que un periódico informara de 
que «el jefe del Ejecutivo [español] [aprovechara] la clausura del encuentro de jóvenes 
políticos en Salamanca para ratificar sus tesis de intransigencia total con el terrorismo» 
(El día, 10-3-2002). O que, junto al humanismo y la economía social de mercado, la 
intransigencia total contra el terrorismo fueran los pilares de la nueva Internacional 
Demócrata de Centro, según informó El Mundo (19-11-2001).  
 
